
¡«REFLEXIONES SOCIALISTAS»

Cambiemos España
Este conocido grupo de opinión de la izquierda del PSOE insiste en que

cualquier propama de cambio y reforma nacional precisa» para ser viable» re-
solver los problemas de la gente y transformar las condiciones de nuestra vida
colectiva. Para que se gobierne en este sentido» invita al electorado a elegir
una mayoría socialista que lo permita.

El 28 de octubre, el pue-
blo español tiene que elegir
entre diversas opciones
electorales y lo va a hacer
atendiendo, quizá, más a
quienes encarnan esas op-
ciones que a lo que las mis-
mas proponen. La grave cri-
sis económica, la situación
de desgobierno en la que la
derecha ha sumido al país y
los ruidos de sables casi
permanentes son circuns-
tancias que han reducido,
prácticamente, las propues-
tas electorales a la de la
confianza que despiertan
los partidos que las hacen y
los líderes que los dirigen.

Esta simplificación hace
que algunos, superficial-
mente, equiparen todas las
opciones, como si sólo pre-
tendieran asumir el Gobier-
no de la nación, con inde-
pendencia de sus objetivos
ideológicos y programáti-
cos, y que la mayoría es-
quematice el dilema de los
próximos comicios hasta
reducirlo a escoger entre
«tos de siempre» y el PSOE.
Conviene, no obstante, por
la importancia que tiene
para el futuro, resaltar las
diferencias que justifican
auspiciar el voto por al cam-
bio preconizado por el
PSOi.

Los de siempre

Y es que para el elector
es difícil no asociar la pro-
paganda de los señores La-
villa y Fraga con el intento
de mantener las cosas
como han estado desde
hace tiempo o con el ries-
go, seguro, de que sigan
yendo a peor, dada la inca-
pacidad manifiesta que han
demostrado en todas cuan-
tas ocasiones han asumido
responsabilidades de go-
bierno. Se hace cuesta arri-
ba creer que los partidos
que dirigen puedan ahora

resolver los graves proble-
mas del país, si no fueron
capaces de hacerlo en un
pasado reciente, o que pue-
dan acabar con el terroris-
mo y el golpismo cuando no
supieron instrumentar en su
día una política seria que
acabara de raíz con las
amenazas a la democracia.

Del señor Fraga poco hay
que decir. El mismo se ha
encargado de recordarnos
cómo «entiende» a los ene-
mjgos de la democracia o
cómo trata a sus compañe-
ros de coalición. Si esto
hace con sus semejantes
políticos, ¿qué trato pode-
mos esperar los demócra-
tas españoles?, ¿qué pode-
mos esperar de sus correli-
gionarios, que nunca hicie-
ron nada que no fuese en

provecho propio por más
que pusieran a Esparta por
bandera? Las soluciones
que hoy proponen no son
otra cosa que las mismas
que, desde siempre, esa
derecha reaccionaria ha ve-
nido aplicando y sus resul-
tados, los mismos que he-
mos sufrido y seguiremos
sufriendo si no somos capa-
ces de derrotarles en las
urnas.

El cambio
De ahí que optar por el

PSOE no sea sólo un obje-
tivo de los militantes y sim-
patizantes socialistas, sino
que incorpora, aquí y aho-
ra, a electores, que más
que emitir un «voto útil»
— más o menos resigna-

dos— están convencidos
de que es imprescindible
cambiar los modos, mane-
ras y medios de gobernar el
país. Votar hoy PSOE es
apostar por la esperanza en
un cambio real que posibili-
te, a la vez, modernizar el
pafs y resolver de inmedia-
to los problemas más acu-
ciantes de la gente, procu-
rando además el avance ha-
cia una sociedad más justa
e igualitaria.

El cambio que se persi-
gue con tal voto tiene que
ir, pues, más allá de la mera
sustitución de personas en
tos puestos de responsabili-
dad y empezar a transfor-
mar las lamentables condi-
ciones sociales, económi-
cas y morales de nuestra
vida colectiva, logrando
con ello la identificación po-
pular con el régimen de-
mocrático.

Para conseguirlo, el
PSOE tendrá que poner en
marcha una serie de accio-
nes políticas, factibles si se
cuenta con una mayoría
parlamentaria, una gran
fuerza sindical y un decidi-
do apoyo popular, que per-
sigan, por supuesto, una
mayor eficacia y un mejor
funcionamiento de la Admi-
nistración pública y un
afianzamiento de las liberta-
des ciudadanas, pero tam-
bién la democratización del
Estado, la defensa de los in-
tereses de los trabajadores
y la modernización socio-
cultural.

Cuando pedimos hoy el
voto para el PSOE, lo hace-
mos convencidos de que no
se van a eludir los cambios
sociales imprescindibles
para hacer posible esa re-
forma nacional necesaria,
en la que coincidimos so-
cialistas, progresistas y la
inmensa mayoría de los es-
pañoles, preocupados por
nuestro futuro. Y ello por-
que luchar por el afianza-
miento de las libertades sin
actuar sobre las bases rea-
les en las que se asienta
nuestra sociedad es conde-
narse de antemano al fraca-
so. Por el contrario, hay que
recordar en cada momento
que no se puede hacer caso
omiso de las necesidades
materiales de los hombres y
mujeres de la España real,
para dedicarse exclusiva-
mente a salvaguardar las li-
bertades, porque ese olvido
puede llevar a que un día ni
siquiera nos permitan tal
salvaguarda.

Votar mayoritariamente
al PSOE el próximo 28 es la
mejor manera de impedir
que se olvide esta eviden-
cia, bajo pretexto de que no
se tiene el suficiente respal-
do popular, para abordar un
cambio que permita no só-
lo la democracia política y la
reforma nacional, sino tam-
bién avanzar hacia el socia-
lismo desde la libertad.


